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V ID A  A R IS T O C R Á T IC A  se  a to c ia  al hom enaje  que  tributa Va lenc ia  a 
N uestra  S e R o ra d e  lo s  D e sa m p a rad o s,  ded ican do  la s  p á g in a s  del pre
sente núm ero  a  este m agn o  acon tec im ien to  en el que han de re sp la n 
dece r la fe v el patriotism o de un pueb lo. Ilu stre s p lum as han  c o la b o 
rado en esta ob ra  y, m erced  a  e lla s , -  y no p o r  noso tro s,- n o s  c o n s id e 
ram os o rg u llo so s  de pode r participar, de esta m anera, en  e l tributo de 

de voc ión  de lo sca tO M co s  e sp a ñ o le s  a  la  P a t 'o n a  de Va lencia .
(Fot. P a sc u a l Boldún.)
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LA VI RGEN DE LOS D E S A / A E A R A D O S  
Y L A  N O B L E Z A  V A L E N C I A N A

üY en los com ienzos de lafun- 
dación de la  R eal y  antigua 
A rch icofradia  de la  V irgen  

_____de lo s Inocentes y  D esam pa
rados, com o por R eal p riv ileg io  de la 
M ajestad de Fernando el C ató lico  se  titu
ló esta Im agen, la  n ob leza  valenciana 
m ostró su entusiasm o y  d evoción . Los 
fines tan esencialm ente caritativos, tan 
hum anam ente piadosos a que se  consa
graban los asociados, encarnaron en  la 
alta sociedad valenciana, siempre 
inclinada a ta les actos de am or al 
prójim o, siem pre dispensadora de 
su hacienda en bien de lo s  desgra
ciados, inocentes, lo co s y aban do
nados por la  desgracia  o castiga- 
ilos por la  justicia.

U na cró n ica  m anuscrita por un 
capellán  del Rey D on A lfo n so  \  el 
M agnánim o, y  cu y o  original se 
co n serva  en la B ib lio teca  del Real 
C o le g io  de C orp u s C hristi, relata 
un episodio en extrem o pintoresco 
((ue presen ció  la ciudad de V a le n 
cia  en 1472, estando de m orador en 
e lla  el legado  pontificio, obispo de 
la D iócesis e h ijo iiu slfó , el fastuo
so Rodrigo de Burja, a quien se
guían en su com pañía gran número 
de obispos, abades, dignatarios, 
extranjeros, larga  servidum bre y 
m agnifica corte, a que tan a co s
tum brado fué aquel in sign e hom 
bre del R enacim iento.

Entre los festejos que se ce leb ra 
ron, enum era y describe el cronista 
una soberbia cab algata  en cu ya  c o 
m itiva figuraron cuatro ob isp os, 
los jurados de la Justicia de la c iu 
dad, el eg reg io  con de C o rella , el 
m agnifico conde de O liv a , lo s  n o 
b les V ilargu t y  C arroc, los A n gle- 
sola , V ide, lo s  Masio y E scrivá , los 
lierm anos C en telles y todos lo s  prim o
gén itos de las más nob les casas, a la  
que se juntaron  m ultitud de caballeros 
castellanos, aragoneses e  italianos que 
acom pañaban a los embajadore.s o se en 
contraban en la  ciudad en ocasión  de la 
visita del L egad o  Pontificio. N o se can.sa 
de ponderar el cronista la espléndida 
decoración  de las calles por donde tenia 
que atravesar la  com itiva, entoldadas y 
llen as de h ierbas olorosas; las paredes 
cubiertas de las m ás ricas telas que los 
m ercaderes florentinos tenían en sus aU 
inacenes o los dam ascos y  tapices que 
tejía el grem io de sederos y veleros

de la ciudad. C ada uno de los cab alle
ros llevaba a grupa una dama vestida 
con  todo el a tavío  y  pom pa con que so
lían presentarse las afam adas bellezas 
valen cian as, y  era tal la m ultitud de 
gen tes que cubría la  larga  carrera, desde 
el P alacio  E piscopal hasta el H ospital 
deis F olls, y  todas las gentes estaban 
tan adm iradas de tanta fastuosidad, que 

• el citado capellán, que presenció un dia 
en la  gran  ciudad de N ápoles la entrada

C a p illa  d e  la V irgen  de lo s  D e sa m p a ra d o s  en la  Catedra l de Va lencia.

triunfal del M agnánim o, asegura que 
nunca fué vista  y  oida tan bella  y  her
m osa fiesta. L a com itiva fué a visitar la 
hum ilde cap illa  que en aquel prim itivo 
hospital de lo co s y  pobres inocentes te
nia la  im agen singular que, por los tiem 
pos, había de ser la  más honrada y  v e 
nerada del p u eb lo  va lenciano . Esta es la 
prim era v e z  que en  docum entos que no 
eran oficiales ni curialescos se nom bra a 
dicha veneranda im agen.

Fué e l insign e con de de ü ro p esa , don 
Fernando A lv a re z  de T o led o , P ortugal y  
M onroig, v irre y  de V alen cia , quien hizo 
voto de levan tarle  una cap illa  en  el mis

mo centro de la  ciudad antigua, con oca
sión de haberle libertado de la peste. 
D o ce  sacerdotes llevaron hasta el Pala
cio Real la im agen bendita, a cu ya  vista 
com enzó a sanar el egregio  procer.

L a nu eva cap illa  donde recibe actual- 
m ehte culto la Patrona del antiguo Rei
no va len cian o  ostenta por todas partes 
los obsequios de las nobles casas va
lencianas. L a  condesa de C asal regaló 
las herm osas esculturas que ornamen

tan la capilla  de la  C om unión. Los 
dos altares de San José y  del San
to C risto  de lo s  A justiciados, .son 
p¿itronato de la  fam ilia Julián, y 
uno de lo s  individuos de esta Casa, 
don José Julián y M onpalau, hizo 
pintar a M iguel Jordán el liermoso 
cuadro que está ju n to  a una de 
las puerta.s, arrodillados él y  su 
hijo ante la  im agen. U na rica ve
nera de la O rden de San Juan le 
ofrendó el virrey  don A lon so de 
Guzm án, una caja de oro el ilus
tre conde de A randa y  Señor de 
A lcalaten.

L as lám paras de plata que ro
deaban la  ig lesia  eran donativos de 
don Baltasar C hafrión  y  de los 
G uardiola, e tc . M otivo de admira
ción para las gen tes eran las nota
b les, por su riqueza y form a, en
viadas por el gran m aestre de la 
O rden de San Juan de Malta don 
Ramón de P esü ló s, insign e valen
ciano que levan tó  varios altares 
a la Patrona de su ciudad natal, 
y  que desde su corte le envió 
aquellas lám paras de gu sto  y  fac
tura oriental.

Enum erar las ricas jo y a s  que la 
im agen llevab a  o actualm ente se 
conservan, las fundaciones piado
sas que la  nobleza fundó en la santa 

cap illa , seria no term inar. T o d avía  con
servan  la m ayor parte de las altas casas 
de la antigua nobleza -añejos cuadros de 
lo s  siglo.s x v i y  xvir, que representan 
la  im agen sin lo s  cargados vestidos ac
tuales, y  cuyas pinturas presidian en las 
cambras y  salones de lo s  renombrados 
palacios valencianos.

F r a n c i s c o  A l m a b c h k .

|.;ili|ii|ii|iiliil.'l ló ll  | ij ii| ii| 'il i| II I

L o s  c a r iñ o s  y  la s  s im p a tía s  d e  lo s  padres 

lo s  h e r e d a n  lo s  h ijos. N o  o lv id e m o s  los 

e sp a ñ o le s  q u e  V a le n c ia  es  u n a  d e  la s  hijas 

p r e d ile c ta s  d e  E sp a ñ a .
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V A L E N A
:ORPRKNi)HK en m omento dado, así en lo s  indivi- 

K:- dúos com o en las ciudades y  region es, rasgo de 
noble abolengo (jue los caracterice y  determine,

■ .'¿'tu'.''

es m odalidad que la  H istoria nos m uestra con toda 
frecuencia; lo  que constituye excepción  en la  trayectoria 
luminosa de la actuación española es la constante, laboriosa 
e inteligente actuación de una de las más bellas regiones, 
de aquella que am oro
samente duerme junto
al mar latintj, t|ue cual 
cauce de la C iv ilización  
fue abierto para unir el 
brillante y  adorm ecido 
Oriente con  la risueña 
Valencia.

Su prodigioso .suelo, 
emporio de apetecidos 
dones, hizo que sus na
turales fueran dadivosos 
de ellos, no ocultaron 
sus riquezas ni su pode
río y con ellas y  con éste 
cimentaron el glorioso  
nombre del R eino A ra 
gonés en tierras de Ita
lia y G recia, las m ilena
rias cunas donde el A rte  
y la Cultura florecieron 
y deleitaron a los hum a
nos. No extrañará, por 
tanto, ver esculpido el 
Blasón del Reino en las 
más apartadas de sus v i
llas; los sanguinolentos 
palos del Escudo sur- 
montados con  el D ragón 
alado, em blem a de la 
Vigilancia, son sím bolo 
justo y cierto ile la ac
tuación valenciana, que 
aspira a m arcliar al fren
te de la cultura y  del 
progreso aun a costa  de 
los m ayores sacrificios.

Dos m uestras de las 
innum erablesque pudie
ra recoger, basten a mi 
intento; Corrían los años 
de la XIV.® centuria, las 
luchas e n s e ñ o r e a b a n

humanidad que su sólo recuerdo enternece: C uando al llegar 
el m om ento solem ne en que el hom bre lleva  a bautizar e l 
fruto de inconfesable unión, cuando el tem or cierra el labio, 
y  con e l silencio  cae sobre el nacido el desdoro, no busquéis 
en tales casos la deprim ente declaración  de «hijo de madre 
desconocida», no os esforcéis en hallar el ad jetivo  (jue de
m uestre el triste origen; la costum bre, la  verdadera fuente 
juríd ica, hall(') m olde caritativo, de tan alta virtud representa
tiva, que .será siem pre m odelo para pueblos cultos; el co ra
zón y la  ley  m archaron al unísono, y  al vaciar su divino 
tesoro produjeron, para los hijos abandonados, la  sublim e

fórmula: Bategi a m ifill
de la Mare de Den y 
tosí per HOm...
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A rm a s  de Va lenc ia  en  IS IS .

nuestro territorio, y  parecía com o si el corazón del hom bre, 
endurecido por los pasado.s p eligro s y  alerta a los del p orve
nir, sólo pensara en su propia seguridad; en tiem pos en que 
'•1 vivir fué tan duro, lucia, sin em bargo, en V alen cia  esp lén 
dida la antorcha del D erech o, no sólo de aquel que encauza 
las violencias hum anas en m oldes juríd icos, que determ inan 
la pacitica contienda ante los T ribun ales de Justicia, ni del 
que con las disposiciones justas y ponderadas de lo.s Fueros, 
inonmnenlü glorioso  (pie nos legaron  nuestros m ayores, reco
ge toda la actividad contractual y  atiende con exquisito celo 
a las instituciones fam iliares, sino en m anifestaciones de tal

La enorm e actividad 
de nuestros dias, en  ejue 
parece com o si el huma
no lo cifrara todo en 
la  velocidad, cristalizó, 
com o m edio de exp re
sión, en el coche-auto
m óvil; lo s  balbuceos en 
el arte de la construc
ción del mismo fueron 
explicados por los auto
res con to d o  deteni
m iento, pero al h acer su 
historia olvidaron la po
sitiva  aportación, que el 
grabado que se reprodu
ce dem uestra; el Cuche 
volante, con  su explica
ción m arginal y  la ban
derola de las armas del 
R eino V alen cian o, ju sti
fican plenam ente cuanto 
al principio decíam os: no 
fué V alencia solam ente 
el pueblo soñador ena- 
m oradodelajusticia  y del 
derecho; sintió las n ece
sidades del v iv ir  intenso 
y  p rogresivo  y  para am 
bos aspectos de la exis
tencia halló en la  ilus
tración y en las energías 
de sus hijos los adecua
dos m edios.

Y  así adm iramos a 
los escritores A nton io  
Canals, M untaner y  Exí- 
m enis, cultivadores de 

la  F ilosofía durante los sig los x iv  y  x v ; a los poetas A usias 
M arch, Jaime R oig, Juan Ruiz de C o n ella , B ernardo Fenollar, 
V erdancha, M oreno, V ilaspinosa y  M iguel Pérez; Jaim e Ga- 
zull, E scribá, M ercader, V iñ oles y  tantos otros; lo s  m édicos 
A lcañ iz, G aspar T o rre lla ,'P la za , M elchor de V illen a; los ])ro- 
si.stas Luis V ive s , Pedro Juan N úñez, G élida, M onró, Jaime 
F alcó, que integran una verdadera escuela filosófica va len 
ciana; lo s  teó lo go s San V icente Ferrer y  M arcos Serra, fray 
Jaim e Pérez, Jaime Ferruz, el P . A ntist, don José Flsteve y  el 
P. B enito Perera; los jurisconsultos B onifacio  Ferrer, Pedro 
B elluga, Furió C eriol, C erdan de Tallada; lo s  m atem áticos

^  Breum opu6 rcplíiim  pnuile$io2um ciuita 
ti9 ct regm Baleníte cum ̂ lílozia cníliam'fli 
I mí Ecgm ̂ acobt ípCiuB p2ímí pquiílatojís
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Jerónim o M uñoz, Juan F a lcó  y Pedro Juan M uñoz; lo s  h isto
riadores V iciana, B euter, D iag o , E scolan o, Esquerdo, B en. 
d ich o  y  lo s  N ich, son  palm arias m uestras de que en todos los 
órdenes brilló  intensam ente la  antorcha del g en io  valenciano, 
hasta lle g ar al presente en  que, com o prueba también de

cultura, industria y  arte, surge p ictórica de vida, ceñida por 
el seco cau ce del Turia, que dejó en la  a legre  cam piña el ma
nantial de su in agotab le  riqueza.

V ic i íN T E  C a s t a ñ e d a .
De la Real Academia de la Hislorla.

jC O C H X V O I ^ A N T E
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C o ch e  vo lante  ap a rec id o  en V a le n c ia  a  p r in c ip io s  del s ig lo  X IX.
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L A S  F I E S T A S  D E  L A  C O R O N A C IÓ N

L as fiestas de la  C oron ación de la V irgen  de los D esam pa
rados com enzarán el v iern es 11 . E se  d ía, a  las nu eve, llega
rán lo s R e y e s  y  habrá «Te Deum» y  recep ció n  en Capitanía. 
P o r la tarde, traslado de la  Im agen a la  C atedral, corrida de 
toros, inauguración  de la  Feria m uestrario, tom a del mando 
por la R eina, com o coronel honorario, del regim iento de V ic 
toria E ugenia  y  varias visitas regias, y  por la  n o ch e, hom e
naje m ilitar a  S u s M ajestades y  función de g a la  en e l teatro 
P rincipal.

E l día 12, M isa de pontifical por el cardenal R eig , p ro ce
sión  y, a las o n ce, acto de la  C o ro n ació n  con  asistencia de los 
R eyes. P or la  tarde, visitas regias, S a lv e  en la C atedral y  b a 
ta lla  de ñores en  la Alam eda, y  por la  noch e, fiesta en el Pa
lacio  de B enicarlü .

E l dia l 3, solem ne pontifical en la C ated ral, oficiando el 
N uncio de Su Santidad; alm uerzo a Sus M ajestades en el Pa
lacio  arzobispal, novillada, procesión, traca y  banquete en el 
P ala cio  m unicipal.

E l día 14, inauguración del P alacio  de Com unicaciones, 
del Barrio O brero  y del Ropero E scolar, por Sus Majestades, 
visita regia  a la finca de la V a llesa  de M andor, del conde de 
M ontornés; corrida de toros, otras visitas de Sus M ajestades y 
salida de lo s  R eyes para Madrid.

El día 15, inauguración y  sesiones de la A sam b lea  Maria
na, F iesta del P asod oble, partido de foot-ball, representación 
en  el Principal del r e t a b l o d e  D . V ícto r Rspinós, que 
se repetirá el 17 y el 18.

Del día 15 al iq  se  verificarán las visitas a la  V irgen , de las 
distintas parroquias y  A so ciacio n es relig iosas.

El día 17, por la tarde, será la  sesión de clausura de la 
A sam blea, con discursos del cardenal y  del Sr. V ázquez de 
.Mella.

El día 19, por la tarde, gran calralgata histórica.
E l dia 20, por la  m añana, Misa de pontifical, oficiando el 

cárdena! B en llo ch , y  procesión de retorno de la Im agen a su 
capilla;

Y  del dia 21 al 24, en la F eria  m uestrario, E xposición de 
flotes.
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LA VIRGEN, VALENCIA Y LA IV\ERENTA
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, m iravilinso inventu cle juati (íut- 
temix'rjí tuvo en los comienzos de 
'11 im|il:intHCÍón. j>ei[ueñüs adver
sarios i|tie trataron de despresii- 
itiar y  anidar el tan poderoso agen

te del progreso: copistas, mereadeies y  sabios 
de aquellos a los ijiie el esiudio ailiiltera, se 
unieron en contra de un descubrimiento que por 
arles del demonio, según ellos, venía a sembrar 
discordias v  trastornar el mundo, olvidando al 
hacer tales atirinaciones los antecedentes que el 
nuevo procedimiento y a  tema; nada tiene de 
particular que así sucediese, ¡'ue.sto que en rea
lidad el fundamento de ac¡uella oposición tenía 
su raiz y  obedecía a la merma que habían de 
sufiir los ingresos de la interesada medianía y, 
entonces como hoy y  seguramentecomosiempre, 
los intereses creados son los que torzosániente 
se oponen a toda innovación que los lesio
ne; pero los adversarios erau muy débiles 
y  la ley del progreso solirado fuerte para 
no triunfar, con tanta mayor eficacia, cuan
to i|ue lo que hoy llamaríamos fueisas vivas 
se pusieron francamente de parte del nuevo 
método de im|irimir, aliadas con los enton
ces poderosos de la tierra, pues reyes y 
magnates se disputaron el proteger a los 
impresores.

Kra ya en aquel tiempo V alencia una 
de las más adclaotaiias ciudades del mundo 
civilizado, e impulsada por aquel su afan 
de progreso se apresuró a importar el nue
vo invento, siendo Palmert v Fernandez de 
Córdoba los que establecen la primera im
prenta que funciona en Kspaña, honor que 
le ha disputado Barcelona, aun cuando sin 
lograr arrancárselo, pues aparte de la fecha 
que lleva el primer libro impreso, del que 
luego hablaremos, lo revueltas que anda
ban las cosas públicas en Cataluña, agra
vadas por la peste que en aquella región 
imperaba en aquellos años, no eran cir
cunstancias propicias para que se desarro
llase la industria del libro.

Y  así como fuera de nuestro calumniado 
país, la primera imprenta suscitó, ai lesio
nar determinados intereses, algunas pro
testas, tratándose de restarle en parte la in
mensa importancia que tenia, Valencia, la 
culta Valencia, la recibe con simpatía, aleii- 
tandi' a los impresores y  sin que se iniciase 
en clase alguna la menor oposición, de
jando estampada en uiiestra historia una 
sus más honrosas páginas que de un modo cla
ro pone de relieve la idiosincrasia del pueblo 
valenciano, amante del trabajo, del progreso y 
de sus glorias que procura acrecentar, sin daño 
ni perjuicio para los demás pueblos y  en benefi
cio de todos. Muchos son los títulos con que V a 
lencia cuenta |)ara ocupar en la Historia de Espa-

señalado lugar debido a las hazañas de sus 
marinos y de sus guerreros, alcanzado por las 
magníficas inspiraciones de sus artistas, que al 
crear la escuela valenciana la colocaron a la cabe
za de las que componen la historia del Arte, por 
la espiritualidad de sus literatos; por el adelanto 
de su derecho, de su industria y  de su agricultura 
y  por que además sus hombres de ciencia contri
buyeron eficazmente a la creación de esa cien
cia que, siendo universal, no por eso de ja de ser 
española en la ]>arte que aporta; pero el hecho 
a que nos referimos no es seguramente de los 
menos dignos de mención.

Hubo por aquella época en V alencia un certa

men literario al que concurrieron cuarenta poe
tas valencianos y  uno castellano, con poesía.s 
iledicadas a la Virgen y  siendo el premio de di
cho certamen - l ’ n Drap de Vellut». Terminado 
el certamen y  otorgado el premio, el poeta gana
dor se le ofrendó a la Virgen. Estas 41 poesías 
son las que figuran en el primer libro que se im
primió en España y  que recogiendo el sentir de 
todos fué dedicado a la Virgen.

Se comprende a primera vista la im])ortancii 
de los hechos ligeramente apuntados por lo mu- 
clio que ellos ayud.in a ipie nos formemos cabal 
idea del sentir del pueblo valenciano y  de la 
fuerza es|)irituai que poseía, engemlradora de 
grandes y  levantados ideales que cristalizaron 
en todas las actividades e influyendo de modo 
es|>ecial para que en cuanto se refiiere al arte en 
todos sus aspectos, llevase el sello del más esqui-

ir ís  obres ocrobisdauall fetites les quaís era? 
ten de Idbgis <dcla fdcratíffíma v erge M aría 
fcnenfeteseorcienádesplcscrobadozs del9e 
en cafeuna lides ditcs obres feries Kponents a 
undfeiuédaoferíaSlrnes.propmfertai libd 
ocarteüordenatplouenerable moTP Betnac 
fenoUar pretiere e domer déla Sru 6U ínfigne 
C iutat de Valenoa de manament e ordinario 
del Spet‘table fenyor frare Luís d d pu íg M e 
fi;re de M untefa e Vifrey en tOC to ívegne de 
Valencia Lo qual fenyor c<nn adeuoc uer 
ge M afia pofa en la d ita Q u ta t  die Valentí:: 
una loya a tots los crobadors a on^e dícs dd  
mes de F eb í A n y  ola natíu ítat S nfe fenyor 
M ¡l»CCCC»Lxxíííi«coes bun tto ^6  drap 
de udiiic negre apte o baftant p  bun gípo qui 
mílslobara lauergeM acíaenqual feuoUen 
gua 1 a q uat loya per ad ir en aq ueUa foncb lo 
i ic  día poTada en la cafa 61a coEíaria de fant 
lo rd i déla d ita C u c a re  lu d a d a  d«iucv<<'de! 
mes deM arscM d ícan y  Lo tenor o feria 
dtc C^AtteU es lo mes p rep  feguent»

Portada del prim er lib ro  que  se  im prim ió  en E sp aña . H echo  
en Va lenc ia  en  1474

de

EL RETABLO '̂ ‘SALVE!’
Seguramente uno de los números del 

programa de fiestas de la Coronación más 
interesantes será la representación del 
retablo ¡Salve!, escrito expresamente con 
este fin por el ilustre escritor D. Víctor 
Espinós, uno de los más entusiastas pro
pagadores de la obra mariana en E'paña 
y  cuyos méiitos como literato y  fervore.s 
como católico se ponen en Madrid cons
tantemente de relieve.

El nuevo retablo del Sr. Espinós— autor 
que, con otras obras de la misma índole, 
ha ütitenido grandes éxitos en el teatro 
R eal- , es, desde luego, un completa 
acierto.

Lo.s diálogos de las figuras de España y 
Valencia, el cuadro de la huerta valencia
na, en que se evidencia la devocióm de 
ios huertano.s a su Virgen; las escenas de 
la gran plaza, y  la apoteosis, producirán 
sin duda en el público un efecto impere
cedero.

sito espiritualisnio, logrado por pocos pueblos en 
la misma medida y  todo ello nos enseña el grado 
de cultura a que había lle.gado Valencia en el año 
1474, aceptando con entusiasmo el sublime in
vento de Gutteniberg y  dándose cuenta del cam
bio que él significaba en todas las esferas del 
saber humano, democratizando la ciencia al po
nerla al alcance de todos; y, sin embargo, este 
espíritu progresivo y  como tal esencialmente de
mocrático, no llevaba consigo el virus del mate
rialismo descreído y  grosero que tanto daña a 
los puebles, |iues lejos de ello afirma sus senti
mientos religiosos bellamente al asociarlos a tan 
noble invento, poniendo de relieve la absoluta 
compatibilidad entre la religión y  la ciencia al 
dedicar su primer libro a la Virgen.

Es esta cadena de hechos expresión la más 
exacta del romántico sentir del pueblo valencia

no, romanticismo Inerte y  viril, sin sensi- 
blerias estilo Chataubrian, y  que saliendo 
del corazón se dirige a Dios, dejando a su 
paso por la tierra las huellas de la gí-nero- 
siclad y  la nobleza en hechos gloriosos que 
hoy constituj-eii nuestro patrimonio de ho
nor, que sólo hemo.s recibido en usufructo y  
que por lo mismo hemos de entregar intac
to a nuestros descendientes.

No olvidemos tampoco que por aquellos 
años existían en V'alencia cuarenta poeta.s y  
quizás alguno más que no tomase parte en 
el certamen a que más arriba nos referi
mos, lo que aun refuerza el juicio que sobre 
el adelanto de Valencia debe formarse, 
porque asi como no nacen flores dónde el 
cultivo es deliciente, tampoco se dan esos 
casos— y  más teniendo en cuenta que por 
entonces Valencia no podía alcanzar el nú
mero de ¡nbitantes que hoy sino donde 
la cultura es general y  el ambiente progre
sivo.

V.ilencia, además, aceptando la imprenta 
cooperóa que se lijaran de modo perdurable 
las oraciones formadas e inspiradas eii la de
voción a la Virgen de los Desamparados por 
muchas generaciones, propagándolas por ei 
mundo entero y  que hoy elevan a nuestra 
excelsa Patrona millones de seres para que 
los ampare y  proteja en los momentos de 
tribulación que son los más en la vida, d i
vulgando por ese medio sus milagros y  
dándolos a conocer en todo y  esparciendo 
por todo el universo la tierna poesía con 

que el sentimiento de los valencianos rodea 
a su V irgen, que ahora, en ocasión de las fies
tas de la Coronación, tan de relieve se ha de 
poner, ya que todos, sin excepción alguna, se 
apresuran a traducir en hechos la deuda de gra- 
tilud y  amor que tienen contraída con su Vir
gen. Bendita, pues, la Prensa que enseñó a 
todos las oraciones que han de elevar a la V ir
gen de los Desamparados.

E l. .\1a r q h k s  m- M ik a s o i ,.
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La religión, el patriotismo, la cultura y  el arte 
son elementos necesarios para la felicidad <le un 
pueblo. Desgraciado del hombre que uo cree, del 
que no sienta el amor a su Patria, del que no ex
perimenta la necesidad de aprender algo de lo 
mucho que ignora y  del que no advierte que su 
espíritu se emociona ante la belleza,en cualquiera 
de sus manifestaciones. Por eso Valencia debe 
ser dichosa; porque su pueblo es religioso, pa

triota, culto y artista.
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liiiANiK) por primera vez se vi- 
: ; A sita a Valencia, el turista que

'.ir  \  viaja por placer, moderno pe- 
■ ' ' V legrino a quien arrastra la

^  curiosid-td insaciable de ver 
tierras nuevas y monumentos 

ignorados, un |n..-n artista y  un poco noeta, 
recibe una iroi>residn imborrable. Ks un 
electo de deslumbramiento y  de asombro. 
La luz y  el sol de Levante se nos meten en 
ci espíritu y se adueñan de él, y  las emo
ciones que ños producen los paisajes huer
tanos, inmensa.s acuarelas lum inosas }' los 
naranjales de eterno verdor, que perfuman 
e l ambiente en muchas leguas de recorrido,

, quedan tan hondas y  tan grabadas, ijue ya 
. m§¡, L   ̂ nunca más desaparecen. ¡Tierra bien ama-

da del so!, cuya fecundidad prodigiosa y  
cuyas bellezas sin cuento son una constan
te exaltación lie la Naturaleza; país de ar
tistas V de poetas, donde todo parece como 
obra líe ensueño y  todo produee la suges
tión fascinadora de la poesía!... ¡Manes ex
celsos de Teodoro Llórente, quién pudiera 
recibir vuestras inspiraciones!...
j El tien penetra en la ensoñadora reglón

,,^u. ■ fiBík ^  ‘ del naranjo cuando la mañana alborea; la
luz mansa y  suave del amanecer abre nues
tros ojos, y  nos lanzamos impacientes a go
zar los encantos de la Naturaleza. Nos con
taron de ella  tantas maravillas, que estamos 
ansiosos de gozarlas y  po seerlp . \  con ver
dad se ha de decir que la realidad hace ho

nor a las que creimos'hiperbólicas-descripciones. Encielo, despejado y  alegre, de un pálido azul,
ideales solamente vistas^en tierras de Levante, a orillas tlel Mar latino. Los campos se extienden a nuestros pies, "
termináble uanorama de espléndida vegetación, sin solución de continuidad, y  nos hace admirar tanto como ® ^
de la  Naturaleza, la labor prodigiosa d'el hombre; a un lado y  otro, en ki ómetro» y  kilómetros de terreno, enire s 
admirablemente labradas que son como inmen.sas verdes allombras, surgen los inacabables naranjales, de arbole.s espe. .s j 
enfnTs üue como inmensos pebeteros. De vez en vez, lo.s rubios arrozales, y  a cada momen o ba-
iracas v  cabañas blancas como palomas, de agudas techumbres negras, van surgiendo por parejas y  en gru; os, Iknas 
de p o e L .  En el rápido desfile del paisaje, apenas podemos fijar la

_____ ll.imA P>in9n9>.
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Fachad a  p rinc ip a l de la Lonja.
Fot. FaiCHai Baldüv.
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HIstórictiares de Cuarte.

Fot. Pascual llo ld ú v.
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M igue la te  y ca lle  de l m ism o  nom bre. h'oi. Pascual Uoldún.
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que un poeta llamó el «jardín de España».

Cegados por la luz y  m aravillados ante la her
mosura del panorama, ijuedamos extáticos y  mu
dos en su contemplación, mientras la imaginación 
trabaja, evocando escenas e im ágenes de cosas leí- 
da,s. Las huertas y  los arrozales, la red de canales 
de las acequias, las alegres barracas, los naranjales 
eternos, nos hacen recordar la parte más bella de 
la obra de Blasco Ibáñez, el gran novelista valen
ciano. Y  las obras famosas, Lii Imrrata, Canii< y
barro. Arras v tartana. Entre suiraiijos, y  los vigo
rosos cuernos, dejan de ser novelas para conver
tirse en una realidad vivida, con sus amores,_cqn 
sus luchas, con sus odios levantinos, con su infinito 
.iiiior a la tierra y  su sacrificio en el trabajo.

La comarca valenciana es una llanura inmensa 
que, a un lado, a leguas de distancia, Urrila la sie
rra Je-Murviedro, y  al otro, a muchos kilómetros 
tamlfiéii, los montes de Játiva. Toda ella aparece 
admirablemente cultivada y  se mue.stra en todas 
partes igualmente rica bajo la iiifluencia del riego 
bienhechor. Ni un solo pie de terreno queda impro
ductivo; cada palmo rinde su trüiuto al trabajo del 
huertaho, persistente y  tenaz. Y  según apuntamos 
am es, hay qtie admirar tanto como la generosidad 
fecunda de la tí<ín a, la labor inteligente del hom
bre, cuyos aúnes y  esfuerzos bendice la Pruviden 
cia y  ampara e»a bendita y milagro.sa «Mare de Den 
des Desamparáis»; en quien los huertanos tienen 
puestos sus amores y  sus devociones.

El hermoso paisaje valenciano es aun más admi
rable por ser más vario, en la parte de la costa. El 
viaje a Valencia de.sde Barcelona o Tarragona, es 
algo ideal que escapa a la descripción, por la ri
queza de matices y  de detalles que rápidamente 
desfilan .sin dejar huella. El tren va casi constanle- 
mente cerca de la costa, donde, queda un breve p -  
pacio libre. A  un lado se extienden los cultivados 
campos, las huertas, los naranjales, que no acaban. 
A l Otro surje, espléndido y  fascinador, con sus 
azules traasparencias y  su manso oleaje, de eterna 
inquietud, que alguna vez se encrespa soberbio y  
trágico, el Mediterráneo; este poético' Mare iiostruin 
tan hermosamente cantado también por Blasco Ibá- 
ñez. El panorama parece ijue cambia a cada instan
te por la riqueza y variedad del detalle; pero es
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Puerta de la Catedra l ante la cua l se  reúne el Tribunal de  la s  A gu a s.
Fot. Pascuut Jiolihiv,

A n tigu o  edific io  de C orle s, qu« 1“" ^ *  ^xOlencia, fo t .  Pascual Loldúu.

siempre el mismo, luminoso y  soberano, de 
imponderable belleza, que nos llena el alma 
de luz, de color y  de poesía... En las maña
nas claras, cuando el horizonte muestra sus 
ideales transparencias levantinas, creemos 
percibir, allá lejo.s, mar adentro, los recios 
peñascos mallorquines, que son una pro
longación de la tierra española, en avanza
da hacia Oriente.,.

A l iifiielrar en Valencia, después de ad
mirado» los soberbios panoramas de la huer
ta y  del mar, la ciudad no produce efecto 
desagradable, y ya es esto bastante de
cir en su elogio. Como a toda población le
vantina préstala el .sol los encan losdesu  
luz y  su alegría, y  su.s calles y  ,»us ¡dazas 
res¡)landecen llenas de simpatía, perpetua
mente animada por el tránsito de un pue
blo en extremo laborioso, más bella y  lumi
nosa cuanto más se aproxima al mar, en el 
constante movimiento de expansión y  des
arrollo que allí se observa. Desde Ruzafa a 
la  poética b<.rriada del ( abañal. Valencia 
ocupa una exteit.sión enorme, siemio una 
de las capitales mayore.s y  más poblatia.s de 
España. El ancho cauce de! Turia, conte
nido entre los fuertes ¡rreiiles de piedra, 1h 
divide por completo y  contribuye a su be
lleza, prestándole uno de los más caracte
rísticos rasgos de su e.special fisonomía.

Cual ocurre en toda gran ciudad antigua,

S le ñ ls  p^laz^y en^^^e!Í•eíhL• e a l l 'ía i ’d'e las barriadas, es irregular^- * v
en el ensanche interior como en sus expansiones al Otro lado del Tun a, es hermosa en u .y ’ , L  ¿rloriosaeie
hace honor a una capital moderna. Desde la época en que se celebró la ^^Posicún, que para Valencia tm S ú n o s ^ e p  
cutoria de trabajo y  progreso, se ha desarrollado sm descanso, m qorandolo L  PascítaTv
las grandes avenidas del ensanche, los hermosos paseos que parten di sde el n o, ra^t„iar ,. „aseo Caro dan

r,pn(s 1» halada de San Francisco v  lugares tan bellos como la (Tlorieta, el Parque de Castelar y  el paseo ae Laro, Uau 
Ltenis, la Daiatia (te cían rranuseq, y ‘ “ S ,„„t,.rnsa sin nerder el sello de arle uue es característico de \ alen-

mos"s*’co^mo la nueva
lacio Municipal, la magnifica ca.sa de Correos y  ^ a|L  -  |
los palacios de la Exposición; los establecimiea- í
tos elegantes y  lujosos, en los que se refleja el 
espíritu artístico de los valencianos, y  el hermo
so puerto del Grao, que vive en actividad cons
tante, aumentando por días ,su tráfico.

No es Valencia una ciudad monumental como 
Toledo, como Burgos o Sevilla, como la misma 
Tarragona, que encontramos en el litoral levanti
no. Cristianizada en el siglo xiii, apenas quedan 
vestigios del arte románico de los primitivos 
templos. El estilo góiico estuvo mejor rejiresen- 
tadü, pero también desapareció casi por comple
to, siendo sustituido por el arte del Renacimien
to, que el churriguerismo ¡irostituyó y  disfrazó 
con sus selvas de hojarasca y  sus criminales en 
caladuras. Uno de los leraplos más antiguos de 
Valencia es i-l de San Vicente Mártir, en el que 
estuvo guardada la famo.sa «Señera, del rey Don 
Jaime el Conquistador; teni|>lo que fue demolido 
en gran ¡larte.

Tam bién desaparecieron por comi'leto las mu
rallas que fueron delViisa de la ciudad, con MIS
¡m evtasy portillos característicos, y  con ellas 
casi todos los vestigios de extrañas dominacio
nes. Lo.s que (¡uedan de la época romana iej;re-
sentados por lápidas y  .sepulcros, fustes de co-
liunnHS y  tVa^mentos de estatuas, liay <iuc bus- 
Carlos en el rico Museo valenciano, y  casi lo mis
mo ocurre con los recuerdos de la época árabe, 
tlomo espléndido recuerdo monumental de los
viejos tiempo.», quedan en el re cinto de la ciu
dad las hermosas torres de Serranos, domie estu
vo la puerta de Ruteros, y  las no monos bellas 
torre.s de Cuarte, que corresponden al - Portal iie 
Quart».

Las torres gemedns de Sarranos constituyen un 
verdadero monumento de arte militar, de maci
za construcción y  de esjdéndidas proporciones.
Como ha dicho un ilustre escritor, fon pmeo para 
palacio, pero demasiado para lorialeza. Por su 
liarte anterior, en la que ajiarece sobre la puerta 
ím enorme balcón, las torres son de forma ocha
vada y  están adornadas artísticamente; sus a l
menados forman como regias coronas de piedra.

M
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Puerta p rincipa l de la  Catedra l de Va lencia. ¡ ut. Patetial Uoldáv.
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convento de Santo Domingo, en la que llaman la atención el claus
tro y  la sala capitular, de gusto gótíco; la capilla de San Vicente 
Ferrer, el sepulcro de los marqueses del Zeninete. en la capilla 
Real, }• el sepulcro (¡ue se dice fué de la  madre de S inVicente; el 
famoso colegio del Corpus Christis, o del Patriarca, fundado por el 
Beato Juan de Ribera, arzobispo y  virrey, con su bellísima iglesia 
y  el soberbio patio, de elegantes claustros, en cuyo centro leván
tase la estatua del fundador, obra de Benlliure; ta iglesia de San 
Juan del Hospital, con interesante capilla gótica; la de los Santos 
Juanes, de grandioso aspecto; San Nicolás, que conserva magni- 
fíeos cuadros y  joyas; Santa Catalina, con su gallarda torre de seis 
cuerpos, San Andrés, de gran belleza interior v recargada portada 
barroca }• San Martín, recontruida según el gusto barroco, en el 
período de transición al clasicismo.

Kn el orden civil tiene también Valencia muchos editicios de 
alto interés. R1 ]>rimero de ellos, honor y  gala de la ciudad, es 
la CásH I-iinja, el más grandioso monumento de esta clase que 
existe en España. La suntuosa fachada con sus elegantes torres; 
sus bellas portadas de estilo gótico; el soberbio salón de con
tratación y  todos sus detalles de arle exquisito, es una obra 
soberbia, que enaltece al arte nacional. Son muv intere.santes 
también el palacio de la Diputación, antiguo de la Genialidad, 
con su magna torre cuadrangiiiar y  su magnífico salón de las 
Cortes: el gran edificio del Hospital General, con solierbio 
claustro; d  Militar, instalado en un antiguo convento, de as
pecto suntuoso; el palacio de la antigua .Aduana; el del mar
qués de. Dos Aguas, de interesantísima fachada v gran portada 
liarrocq la Casa de la Beneficencia, con bella iglesia; el edi
ficio de la Universidad, con espléndido patio, y  el Museo va
lenciano, instalado en el antiguo convento del Carmen, de be
llos claustros góticos que guarda una enorme riqueza,

I-EÚN Rae»
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D eta lle  d e  la puerta p rinc ip a l de l P a la c io  de l m arqué s de D o s  A guas.
Fot. Pascual Boldvn.

de .soberbio aspecto. Por la parte posterior, cierra la fortaleza un alto mura total
mente liso. Menos espléndidas, )tero más airosas, son las torres de Cuarte, de 
forma cilindrica, elevadas y  robustas, sin adornos, pero también coronada de 
almenas. Su conjunto es menos sombrío que el de las torres de Sarranus.

El R ey D. Jaime, al conquistar la  ciudad, dispuso que en varias mezquitas se 
estableciera el culto de Dios. La principal fué consagrada a Santa M ana, mas 
poco tiempo después el mismo Conquistador mandó que se derribara, constru
yéndose un nueve templo, más digno de la Madre de Dios, y  en el mismo lugar 
de la mezquita, donde también es fama que existió un templo de Diana, se 
levantó la primitiva Catedral. El mismo emplazamiento ocupa la actual, que es, 
naturalmente, el monumento religioso más importante de la capital levantina. A  
su lado se levanta, como atalaya gigantesca de Valencia, dominando la ciudad 
y  el llano hasta lejanos confines, la grandiosa torre del M iguelete, la más her
mosa, acaso, que ha vi.sto el turista en los dominios de España, por su enorme 
altura, ])or su extraordinario diámetro, la robustez de sus muro.', que afectan 
forma ochavada, y  la belleza de sus góticos adornos. El -Micalet», campanario 
de la Catedral, es por sí solo un magno monumento.

No compite la basílica valenciana en grandiosidad con las primeras catedrales 
españolas, pero es también uu hermo.so templo, de gran riqueza artística y  un 
verdadero museo, ¡lor los muchos cuadros de notables pintores valencianos que 
posee. Prolongadas las obras durante siglos, mezcláronse en ella  diver.sos e.sti* 
los, y, úllimamente, el churriguerismo la disfrazó de modo lam entable, haciendo 
desaparecer las gallardas arcada.s y  los gentiles pilares góticos. La puerta de la 
plaza de la Seo, o de ios Apóstoles, es una admirable jo y a  de arle gótico, ador
nada con esculturas, calados doseletes y  un bello relieve en el tímpano; la de la 
plaza drl Palau e.s de estilo románico, bellísim a también y  de finas labores en 
sus arcadas; la de la plaza del Micalet es del gusto del Renacimiento, de aspec
to suntuoso, pero menos artística; fué trazada en el siglo x v i 11 por el alemán 
Conrado Rodulfo. Otra jo ya  de la Catedral p s  el gran d m barriooctogon al.d e 
|)uro estilo gótico, del x iv ,  adornado con bellos arcos en ios dos cuerpos de sus 
i  trae. En el interior del templo son obras dignas de gran estima, además de al
gunas capillas, el magnífico retablo del áltar m ayor, adornado con soberbias 
pinturas y  la sillería del coro, de buena talla del siglo x v n ,  y  la portada y  el

e ito de la bellisima A ula capitular, y  entre las joyas del culto, el C áliz del 
>r, que se dice llevado a Valencia por los discípulos de Cristo, y  un magni

fico porta-par, atribuido n Benvenuto Cellini.
Entre los monumentos de carácter religioso que por su mérito debe visitar el 

turista en Valencia, aunque sólo conservan recuerdos de la con.strucción |)rími- 
tiva, ya que fueron reedificados o muy restaurados, figuran la parroquia de San
ta Cruz, antiguo convento del Carmen, de monumental fachacla; la iglesia del

t i

i

S e ñ a ra  de la ciudad  de Va lencia .
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R E F O R M A S  U R B A N A S  DE V A L E N C I A
i s  los m om entos actuales en que miles de forasteros 

r-J i  preparan a visitar la ciudad llam ada de las tio- 
res, a la que el inm ortal Zorrilla  apellidó <Pumo 
(le esencias»; urbe enclavada en el «Jardín de Es- 

* paña», y  que desde la  más rem ota antigüedad me
reció lisonjeros adjetivos, com o, por ejem plo, el de las cró n i
cas del Rey D on Jaim e el Conquistador, que U  llamaba la 
«ciudad herm osa»... resulta un tanto ingrata la  tarea de rese
ñar de una m anera ingénua y  desapasionada e l estado actual 
de Valencia, de m odo que sin añadir ni quitar un ápice a la 
realidad de la  situaciim , n o  suscite los recelos de nuestros 
simpáticos visitantes y  dé ocasión  a que al regresar a sus 
lares abriguen la 
sospecha d e  q u e  
aquellos e p íte to s  
de los tiem pos que 
pasaron hayan me
recido a h o r a  y 
siempre figurar en 
tre lo s  animados
«cuentos tártaros» |
o la s  divertidas "T
«Mil y una no- m
ches», d e  Julio ^
Verne.

Añoram os con 
pena el recuerdo 
de nuestra prim era 
visita a la capital 
de España: ello  fué 
hace unos veinte 
años; recordam os 
con fruición aque
llas co n v ersa cio 
nes girando siem 
pre sobre el mismo 
tema, a saber: una «, |
discusióncontinua, **
llena de com para
ciones entre v a le n 
cianos y  m adrile
ños, acerca del estado de lo s  jariline.s públicos, pavim entado, 
ornato público, e tc ., etc.; asuntos en los cuales resultaba 
ciertamente entonces algún saldo a nuestro favor.

H oy, por desgracia, han variado m ucho las cosas en nues
tra ciudaíd querida, y  debe.mos a fuer de im parciales, reco n o
cer que jam ás hem os visto tanto abandono y  desaseo en V a
lencia com o en la  ép oca actual. No creem os sea ahora mo
mento oportuno para determ inar la  causa de ello; sólo quere
mos hacer constar lo  paradógico que resulta que sin tener 
necesidad de pretender un cam bio de personas, porque pocas 
veces la D irección de Paseos, la de Cam inos, personal técnico 
de Urbanización, E nsanche, etc ., han estaclo vinculadas en

a :

.1 /  » li u '  l '  » * i
> l

personal más com petente y  entusiasta, y , sin em bargo, su 
ineritisim a labor la vem os esfumarse en el vacio.

S e puede asegurar que no existe-problem a que no se  halle 
convenientem ente estudiado y  resuelto, reform a necesaria 
que no cuente con p royecto  en cuya confección  se han teni
do presentes todas las contingencias, ni aperturas de vias en 
que no se  haya calculado la expropiación, urbanización y 
hasta superávit que habian de proporcionar.

. C itarem os entre otros proyectos m uy im portantes los de 
ensanche de la p laza de la Reina, A ven id a desde ésta al 
Puente Real, Gran V ia D iagonal desde la plaza de San A g u s 
tín al Puente de San José, A ven id as de enlace con la E s

tación de lo s  ferro
carriles del Norte, 
ensanches de la 
plaza de C ajeros 
(hoy de B lasco  Ibá- 
ñez), calle  de San 
V icen te, B ajada dé 
San Francisco, et
cétera; adem ás de 
uno general de al
cantarillado y  pa
vim entado de toda 
la población.

S e encuentran 
en vias de ejecu 
ción, algunas muy 
adelantadas, l a s  
obras del Mercado 
Central, C asa  de 
C orreos y  T e lég ra 
fos, Feria Muestra
rio, D ocks C om er
ciales, Fachada del 
A y u n ta m ie n to  y 
otras.

Term inadas re
c i e n t e m e n t e ,  el  
B anco de España, 
Estación del Norte,

A stilleros, etc. En proyecto  aprobado, las de his Facultades 
de M edicina y  C ien cias, E scuelas Indu.strial, Normal y  de C o
m ercio, Paso superior del ferrocarril en la  avenida de los 
A liad o s, puentes sobre el Turia en  Peñarrocha y  Nazaret y 
otras m uchas que sería prolijo enumerar.

C om o ideas tan sólo, pero de posible realización, de- 
bemo.s apuntar las de una B asílica para la V irgen  de los 
D esam parados, bien a base del ensanche de la actual ca
pilla o construyéndola de nueva planta; Parque en la p laya 
de Levante, paseo marítimo desde Nazaret al P erelló , otro 
al «Vedat de Torrente», que con el de V alen cia  al Mar, ya 
com enzado, constituirían la difusión de la  zona edificada

I I

Ant0firoyecto  de B a s í lic a  para Nuestra S e ñ o ra  de lo s D e sam parados.

»
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Fa ch ad a  de la C a s a  C on sisto r ia l. M e rca d o  de C o ló n  Fachad a  posterior.

Biblioteca Regional de Madrid



v'j

rkir«>
■: .W

y , por ende, el engrandecim iento y  progreso  de la  ciudad.
C om o energías no faltan, potencialidad económ ica tam 

p o co , y  contando conque vien en  actuando de acicates de sa
ludable patriotism o en tiem po no le jan o  las exposiciones R egio 
nal y  N acion al, hace dos 
años el C o n g reso  de R ie
g o s  y a l  p resen te las sun
tuosas fiestas de la  c o 
ronación de la  Patrona, 
creem os fundadam ente 
que se  rom perá pronto 
el tém pano de h ielo  que 
nos im pide a van zar y 
fijando todos la  mirada 
en  la  ciudad, sin aban
donar el cam po p olítico  
adonde sus c o n v ic c io 
nes le llevaro n , verem os 
rápidam ente el resurgir 
v ig o ro so  de un p u eb lo  
que por sus condiciones 
esp ecia les de situación, 
exh ub eran cia , clim a, et
cétera, es seguram ente 
d ign o  de m ejor suerte.

Y  para term inar séa- 
me lícito  evo ca r un r e 
cuerdo, grato , com o to
dos lo s  que guardo de
la atención y  cortesía ____
de la  hospitalaria V illa
y  C orte. P redicab a el m alogrado P . C alpena el día de N uestra L a  plum a del señor Cam ps, a la  que inspira su acendrado 
S eñora de lo s  D esam parados, y  com enzó asi su discurso a la am or a la tierra valenciana, tiene para nosotros la  viva  simpa- 
vista  de la ve- de saberse
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P royecto  de reform a de la  p laza  de la  Reina,

puentes y  la  silueta fantástica de las c ien  torres valencianas, 
o  cuando os deleite e l incom parable panoram a que se divisa 
desde el «Vedat» del cercano T orrente o el sim ilar de la  torre 
o ctó go n a  de la C atedral, donde abarca la  vista  lo  mismo Sa-

gunto y  las m ontañas de 
C astellón  y  T eru el, que 
C u llera  y  los m ontes del 
C ab o  de San Antonio, 
N ariola, e tc ., tanto a la 
vista  del e legan te  y  bien 
aseado puerto, radiante 
de lu z y  de encantos, 
com o bajo las amenas 
umbrías de Porta-Celi; 
igualm ente al navegar 
por la  linda Albufera 
que al encontraros ro
deados de naranjos, gra
nados, palm eras y  aru- 
carias... tened entendi
do que esa Valencia 
que os presenta tan fér
til huerta, vestida por 
la  naturaleza de tantas 
galas, esa ciudad siem
pre leal y  noble, con ser 
tan hermosa h o y ... ¡no 
es ellal

VNTONIO CAMI’.SCÁ.MAKA

/

nerada im agen 
de la ig lesia  de 
Santa C ruz: «¿La 
veis si es her
m osa...? [Pues 
n o  es E lla!...»

E l ultim o de 
lo s  valencianos, 
a l honrarse c o 
la b o r a n d o  e n  
esta  ilustrada y 
sim pática R evis
ta, y  dirigiéndo
se a lo s  que den
tro de p o co  se
rán nuestros dis
tinguidos hués
pedes, r e p i t e  
acerca de V a len 
c ia  lo  que el pa
dre C alp en a d e 
c ía  de la  V irgen  
aquella.

Y  cuando si
tuados ju n to  al 
m anso T  u r i a 
contem pléis 1 a 
suntuosa fábrica 
de sus soberbios

CREEM OS NO E Q U IV O C A R N O S SI DECIM OS Q U E IN TE R PR ETA M O S EL 

SEN TIR G E N E R A L  D E  L O S  V A L E N C IA N O S RE SID EN TE S EN MADRID Y  

DE L A  G R A N  M A YO R ÍA  DE L O S M ADRILEÑ OS, A L  DECIR Q U E , EN E S 

PÍR ITU , E L L O S Y  N O SO T R O S N O S H A LLAM O S A L  LA D O  D E  QUIENES 

TII-NEN LA SU ER TE  Y  L A  H O N R A  DE PODER A S IS T IR  A L  TR IB U TO  

Q U E H A DE REN DIR V A L E N C IA  A SU  P A T R O N A .

SE A  E S T E  MENSAJE UNA P R O FE SIÓ N  DK FE  DE UNA R E V IS T A  MA- 

DKILE:ÑA Y  C A T Ó L IC A , Q U E -V IV E  EN C O N T A C T O  C O N  LA SO C IE D A D  

M ADRILEÑ A Y  S A B E  E L SEN TIR  DE E STA .

Y  SE A  TAM BIÉN  L A Z O  DE UNIÓN FR A T E R N A L  ENTRE L O S  Q U E AQ U Í

Y  A L LÍ SE  VEN  U N ID O S PO R LA MISMA D E V O C IÓ N , L O S MI.SMOS EN

T U SIA SM O S Y  L O S  MISMOS P A T R IÓ T IC O S  AN H ELO S.
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m over constan
tem ente dentro 
delm ásentusias- 
ta  patriotism o.

P o r e l artículo 
p r e c e d e n t e  lo 
habrás p o d id o  
advertir, lector.

Pues el ejem 
plo que este be
nem érito valen- 
cianonosofrece, 
no es sino prue
ba de lo  que son 
y  piensan todos 
lo s  hom bres na
cid os en esta re
g ión  levantina, 
que sab e sentir 
y  querer.

Y  las i'egiones, 
com o las perso
nas, tienen mu
ch o  adelantado 
c u a n d o  tienen 
sobre todo una 
cosa que se lla
ma cor.izón.

WSi- j t . -  g í5 J 0 iíO ‘J^
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V a r io s  a sp e c to s  de V a lenc ia : el jard ín  de l P r in c ip e  A lfon so , con  la  estatua a l R e y  D on  Jaim e: ta fa chad a  p rincipa l de la  e stac ión  del Norte, y el P a rq u e  de Emilio
C a ste la r  c o n  el com ienzo  de la ca lle  de la s  B a rca s.
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A LA VIRGEN DE L O S D E 5 A A\ P A R A DOS
Fué un m ilagro de D ios, porque D ios quiso 

convertir a V alencia en paraíso, 
para que tú, Señora, lo  habitaras.

L as m aravillas raras; 
los m ágicos portentos, 
todos los prodigiosos elem entos 
para ornar a V alen cia , acum ulados, 
fueron de D ios intentos 
[y com o eran de D ios, fueron logrados!

E l concedió  a sus vates fantasía 
para cantar tus g lorias, Madre mía, 
con cantos inm ortales; 
creó artistas geniales 
de m ágica paleta 
para pintar tus gracias virginales 
reinando con  la  Musa del poeta.

E l mar latino, bravo y  rum oroso, 
que lle g a  hasta tus plantas, 
con tu herm osura celestial le encantas 
y a tus plantas se rinde vergonzoso.

En V alen cia  son buenas las m ujeres, 
por parecerse a ti, porque tú eres; 
por ser dignas de tí, son nuestras flores 
las más herm osas que la  tierra cria; 
iporque son para ti, son las mejores!

Del c ie lo  azul, la bóved a som bría, 
cuajada está de estrellas, 
y  es cada una de ellas 
lám para que a tu tem plo luz envía.

El astro rey su ca iro  lumino.so 
dirige a la  llanura valenciana; 
el astro rey que es de la  huerta esposo 
para ti la fecunda y  engalana.

Los jilgu ero s  pintados, 
lo s  pardos ruiseñores, 
sus arp egios m ejores 
y  sus trinos alados 
e levan  hasta tí com o him no inmenso 
fundido en e l incienso 
de los tem plos sagrados.

Este es el portentoso paraíso 
que D ios h acer para su madre quiso; 
y  cuando fué la  obra terminada, 
del m undo y  de lo s  c ie los admirada, 
extendiendo su diestra 
D ios a los buenos valen cian o s, dijo:
• D e ese  reino por dueños os elijo, 
y  su Reina tam bién; mi M adre, es vuestra».
D esde en to nces por gracia  de D ios Padre, 
som os hijos de ti. T ú , nuestra madre.

Y  a tu tem plo las jó v e n e s  sencillas, 
las rosas del rubor en  las m ejillas, 
van a llevarte  ñores;
y  que am pares sus cándidos amores 
te  piden de rodillas.

Y  la  madre aflig ida  del soldado 
que apartó de su lado
la  despiadada guerra; 
y  el labrador que v e  sobre su tierra 
fatídico nublado;
y  en horas de torm enta, e l navegante;
lo s huerfanitos que a su madre lloran
y  el triste cam inante,
todos a ti te buscan y  te im ploran
la angustia y  la  esperanza en el sem blante.

Y  tú, que sus dolores adivinas, 
a escuch arles te  inclinas
y  son en sus dolores rem ediados 
por tus m anos dividas:
¡por ti no existen  y a  desam parados!

T ien e la  huerta m iles de viviendas 
do el sign o  del calvario  se destaca; 
cada hum ilde barraca 
es un tem plo a  tu cu lto  dedicado, 
con su altar, y  sus cirios, y  sus flores, 
donde te  rinde ofrendas

1

y te consagra^amores 
el incansable labrador honrado.

Y  cuando e l alba asoma 
sobre la  mar vecina
y  cuando el sol declina
tras de la parda loma,
al religioso son de la campana
de la  ermita cercana,
en tu altar la fam ilia .se con grega
y  reza una oración que al c ie lo  sube
y  que a  tu trono llega
en alas de un querube.

H oy es V alencia risas y  canciones, 
h oy  se en jo yan  por ti las valencianas; 
las flores, sus hermanas, 
exhalan de perfum e bendiciones: 
hoy es más grato  el son de las cam panas, 
¡pue.s tienen por m artillos corazones!

Y  van locas de jú b ilo  las gentes, 
y  es de V alen cia  la  alegría  tanta,
¡que ríe por el caño de sus fuentes 
y  por el pico de sus aves canta!

Q ue la hora llegó , y  a su patrona 
el am or de sus hijos la  corona.
D e su patrona, sím bolo y  esencia 
de lo  que vale y  de lo que es Valencia.

Q ue ella  su num en es, ella  es su vida:
¡el encanto secreto  de sus cosas!
y  el especial perfum e de sus rosas;
el pr¿)fundo m isterio de sus tem plos
que a la oración convida,
y  lo s  grandes ejem plos
que héroes g lorioso s de V alencia han dado;
la  dulce inspiración de sus cantores;
de su divino arte los prim ores
y  sus m ujeres de virtud dechado
y  el tierno efluvio que su tierra em ana...
de tantas cosas bellas,
¿no sabéis el por qué? ¡Es que está en  ellas 
e l alm a de la V irgen  valenciana 1

V irg en  sin m ancha. Madre cariñosa, 
consolación  del triste, 
bajo e l m anto de estrellas que te viste 
a có g en o s a todos bondadosa.
Tú, la  flor más hermosa
de este jard ín  de m erecida fama
y  de encantos prolijos,
sobre V alen cia  y  sus am antes hijos
tus perfumes derrama
y  sobre mí tam bién. Madre de am ores,
una mirada de cariño envía.

Y o  he sufrido del hado los rigores; 
de ti mi corazón consuelo  espera.
T ú  eres mi A m paro, celestial Muría,
¡que madre no tendría 
si a ti no te tuviera!

E s t a n i s l a o  A l b e r o l a  S e r r a
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NUESTRO HO/SENAcJE
’n i.A ciudad que vas a com

pletar tus encantos con el 
supremo encanto de tu ex- 

: plosidn de Fe; región en la

Íue parece quepusoel Crea- 
or las más luminosas notas

de su paleta; comarca llena de aromas de 
azahar que son como un canto a la pureza 
y  al amor; tierra española, cuj'as plantas 
besa el mar latino, que te  arrulla con vo
ces que ni los pájaros ni los céfiros saben 

alar; cuna de ilustres artistas; patria
íTl

Igual.
de ¡lustres varones... T ú  eres digna. V a 
lencia, buena y  hermosa, de tener por Pa- 
trona a la Virgen de los Desamparados.

Honras a tu V irgen, y , con ello, te hon
ras a ti misma. Y  en estos días, en que 
España toda va a estar pendiente de tus 
homenajes, bien puede decirse que Xue.s- 
tra Señora de los Desamparados va a ser 
la Patrona de toda España.

¡Los Desamparados! ¿No significa este 
nombre algo, que tiene forzosamente que 
llegar al corazón de todos los hombres.' 
Esta V irgen es consuelo de todo aquel que 
ya se encuentra sin amparo en el mundo; 
del que no tiene redención. Sin apoyo hu
mano posible, falto de toda ayuda y  sin 
esperanza de remediar la desgracia a que 
su propia maldad o su infortunio le llevó, 
alza el hombre los ojos al Cielo en súplica 
del favor divino; y  es la V irgen, la Santí
sima Virgen María, quien impetra por él, 
quien le acoge amorosa y  quien procura 
su salvación. ¡Virgen de los Des; mjiara-
dos! Madre de Dios, Rosa de los Cielos: 
mira a toda esa región hermosa a tus plan
tas, amándote y bendiciéndote. Ella no 
está desamparaba; pero ha menester apo
yo  para proseguir la obra de progreso y  de 
florecim iento que realiza. ¿Verdad que es 
merecedora de que pidas por ella, de que 
procures su felicidad?

Sé que lo has de hacer,—ella también 
lo sabe—y  si para ello no te bastara ser la 
máxima representación de la bondad y la 
piedad, lo barias tam bién... por amor a la

w

íraR s. Pdliona sncia

J Y a  ves lo*que te quiere tu pueblo. Para 
celebrar tu coronación,— con esa corona 
de pedrería que, con su riqueza, te da la 
medida de la devoción que ]ior tí sienten 
tus hijos, - -han imaginado los valencianos 
los más solemnes y  brillantes actos? Y 
para corresponder a ese cariño, tú vas a 
salir por vez primera de tu camarín, lle
vada en andas por cuerpos temblorosos de 
emoción. Entre lluvia de flores y  palabras 
de bendición, recom erás las calles de tu 
ciudad, darás vista a la huerta,— a tu huer
ta,— y  mirarás el rio, tendido como una 
cinta de plata iiasta eí mar.

Y o no soy valenciano. Virgen de los 
Deaamparado.s; pero mi corazón vibra con 
los de ellos y  mi espíritu e.stará ahí en tal 
momento. Vb, madrileño, te pido que en
tonces, cuando mires las aguas del Turia,
pienses que miras las de todos ios tíos de 
España, y  cuando divises la huerta, que

La V irgen  de lo s  D e sa m p a ra d o s  c o n  la c o ro n a  nueva.

creas ver todos los campos del reino. No 
son tocios tan bonitos ni tan felices como 
aquella. Virgen de los Desamparados; ne
cesitan apoyo de verdad muchos de ellos; 
precisan q u eT ú ,en  ese instante de tu con
tacto directo con el pueblo, .seas Palrona 
de España e intercedas por todo.s y  ¡lara 
todos.

No te será difícil, bien lo sé; que siendo 
valenciana, ya se dice que eres española, 
y  si escuchas a diario plegarias en valen
ciano, también las oyes, muy fervorosas, 
en los demás modos de expresión que tie
nen los e.'pañoles.

Bien quisiera que estos renglones, es
critos en nombre de esta Revista, que me 
brindó sus páginas acogedoras, fueran un 
homenaje más en el concierto de homena
jes  que se te tributan. Modestos por quien 
los traza, pero orgullosos por haber podi
do aportar su gr;.nito ele arena, sólo con el 
hecho de hacer pública demostración de 
adhesión a T i, aspiran estas líneas a ser 
cierre del mensaje de amor que V ida A ris
tocrática envía a Valencia y  a su Patrona.

Acontecimientos como este, que hacen 
vibrar las fibras del sentimiento, no son,tierra; porque tú, V irgen de los Desampa- , „  -r-- . í

rados, eres valenciana ante todo. «Y ¿cómo podría ser otra cosa,— segura- por desdicha, frecuente. V ava, vMarr de para Ti nuestra más fen o-
mente me resp o n d erías,-si en valenciano me rezan todas las noches rosa oración. Sea para Valencia nuestra cordial simpátí-i 
m iles de labios v en valenciano miles de bocas m e llaman Mure'/ D iego DE Miranda
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Un a sp e c to  de l Turia. A l fondo, v ista  de un a  paH e  de Va lencia , en la o rilla  izqu ierda del rio. Fot> Pdt6ua\ iioldún~
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P A G I N A S  DE L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I ÑOS

EL HOMBRE DE EA MONTAÑA

N
a i h f . perm aneció sordo a las vo 

ces ce lestes que llam aban a vi- 
>¡tar a! niño m ilagroso. P or ¡os 

ca iiiitüs del llano y  de la  m ontaña v e 
nían aldeanos y  pastores, cada cual con 
su ofrenda para agasajar al divino infan
te. Uno llevaba un corderito b lanco, 
otro una odre de fresca lech e, otro un 
cento de sabrosas rosquillas, y  a-.i cada 
cual ofrecia lo  que consideraba m ejor de 
su pobre hacienda.

Los R eyes M agos llegaron  también 
con su com itiva. S u s ofrendas eran dig
nas del ex ce lso  ser a quien iban a rendir 
pleitesía: oro, incienso y  m ina.

La m uchedum bre reía, b ai
laba y  cantaba com o se ríe,
.se baila y  se canta en e l país 
del S o l.,. La gen te  se  arrem o
linaba en torno de la  cuna.

Y e n tr e  aquella  multitud 
abigarrada y  exuberante se 
viú avanzar un hom bre viejo, 
de elevada estatura y  pobre, 
muy pobrem ente vestido.

Iba solo, silencioso, y  todos 
le miraban con  recelo .

— |Es el H om bre de la  Mon
taña!— m urnuiiaban al verle 
pasar.

Era el único nom bre que le 
daban los que le  conocían  y. 
los q u e al m i s m o  tiem po, 
le desdeñaban considerándo
le demasiado hos..o y  m on
taraz.

Un día (y a  hacia m uchos 
años), había llegad o  a aquel país p roce
dente del Septentrión, de donde le  ha
bían arrojado las bárbaras guerras y  las 
hambres, y fué a instalarse en  las m on
tañas, dónde construyó una ch o za  al es
tilo de su país. D edicábase a todas las 
faenas más rudas y más hum ildes. P o r su 
fuerza, digna de un H ércules, solían lla 
marlo para derribar los grandes árboles 
a cambio de una m ísera com ida.

Pero éste hom bre era rico, no por el 
dineru, pues de éste carecía en absoluto, 
sillo porque le bastaba con lo que p o 
seía: una ch oza y  un enorm e tronco de 
encina que le  habían dado una vez, en 
pago de su rudo trabajo. A qu el tronco 
constituía para e l H om bre de la Montaña 
el máximum de bienestar, porque desem 
peñaba el papel de todas las cosas n ece

sarias para .su pobre existencia: servíale 
de m esa para poner la  escudilla  de caldo; 
utilizábalo com o alm ohada para ap oyar 
])or la noch e la cansada cabeza, y  ser
víale, tam bién, de asiento para reposar 
sus férreos m iem bros.

A dem ás, para e l leñador desterrado 
aquel trozo de encina tenia alma y  poe
sía, q u e le hablaba de su lejano país y 
h acia  resonar en sus oídos el gem ido 
de los troncos a! ser heridos por el 
hacha.

E l hom bre de la  M ontaña tenia tam
bién otro tesoro: las flores silvestres que 
recogía en sus andanzas y que form ando

ofrecería com o presente, y  el N iño se lo 
agradecrria.

Cuando resonó el Hosanna, el leñador 
no titubeó más y  cargando con su amado 
leño y con un gran ramo de sencillas 
flores del cam po, cuidadosam ente e leg i
das, se encam inó al hum ilde portal, ante 
el cual bailaban lo s pastores y  las pasto
ras, entonando alegres villancicos.

¡Ha visto usted a mi hijo amado, 
sol de los mismos soles, 

al que nos alumbra 
con sus resplandores!

— Por si acaso yo  lo viera 
deme las señas señora.

LAS SEÑORAS DISPONEN

H O Y  D E  U N A  P O R /A U L A  A B S O L U 
T A M E N T E  C IE N T IF IC A  P A R A  B O 
R R A R  P O R  C O M P L E T O  E L  B R IL L O  

Y  L A S  A R R U G A S  D E L  CUTIS.  
D IC H A  F Ó R M U L A  A D M I R A B L E  SE  
H A L L A  C O N T E N I D A  E N  L A

C R E / A  A

F L O R E S  D E L  C A A F O

CAJA; 4,50 PESETAS

ÚLTI/AA CREACIÓN DE P L O R A L I A

grandes ram illetes em balsam aban el am
biente de su ch o ra .

A qu ellas m odestas flores tenían tam 
bién su alm a y hablaban al leñador soli
tario de las verdes praderas .'londe había 
pasado su niñez, le  hablaban de sus pa
dres, rudos, pero rebosantes de bondad 
y  de cariño, y  le hablaban, tam bién, de 
a lg o  grande, extraordinario y  m aravillo
so; le  hablaban de la grandeza del S u 
prem o Hacerlor.

A l  correr el rum or del fausto s.uceso 
del nacim iento de Jesús, el H om bre de 
la  M ontaña quiso acudir a rendirle su 
hom enaje com o todos los habitantes de 
la región . Todos decían que iban a llevar 
regalo.s al H ijo de D ios; pero él, pobre 
y sin bienes, ¿que podía ofrecerle?

¡ Ahí  El tenia una gran fortuna. S e  la

— Tiene los cabelles rubios 
y  es blanco como la aurora.
D e carita blanca 
y  ojitos morenos.
La noche está oscura;
DOS alumbran ellos.

A n te  el pesebre estaban ' 
depositados m últiples ofren
das. E! desfile de lo s  donantes 
continuaba, y  a cada agasajo 
el N iño respondía con  una 
sonrisa.

Hum ildem ente se acercó el 
H om bre de la M ontaña cuan
do le  tocó la vez, y  puso a los 
p ies de la D ivina Cuna su ex 
traño tributo. A  SU.S espaldas 
sintió un murmullo de hilari
dad, y al com prender la iro
nía, resbalaron por sus curti
das m ejillas dos lágrim as...

E ntonces, ¡oh, m ilagro!, el 
N iño tendió sus m anitas y  le  habló:

—  ¡Bendito seas, tú que traes a mi po
breza la  ofrenda de tu m iseria y  de tu 
trabajo, e l único tesoro de tu ruda vtdal 
L o  acepto. ¡)Or la eternidad de los siglos; 
ése tronco de árbol perpetuará el recuer
do de mi nacim iento. S erá  el árbol de 
N avidad qiíe a legrará  los corazones de 
los niños con su ofrenda de ju g u etes, o 
será el de N ochebuena que ilum inará el 
honrado hogar del cam pesino el día de 
mi N acim iento. Y  esas hum ildes flo res, 
esas «flores del campo» em balsam arán 
lo s aposentos de lo s  pequeños, infun
diéndoles a legría  y salud.

E l H om bre de la  M ontaña s e  levantó 
transfigurado, envuelto  en un manto de 
luz. La m ano del N iño, sobre el tronco y 
las flo res, los bañaba de luz celestia l...
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES;^

A L T I S E N T  Y  C.‘̂
C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  

U L T I M A S  N O V E D A D E S

PcHgro.s, 20 (cscjuina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D

HIJOS DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de B R O N CE S 
A R T IS T IC O S  para IG L E SIA S

MADRID. -A tocha, 65.— Teléfono M. 3^-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

A c r e d ita d a  C A S A  G A R I N
G RA N  F A b'r ICA  D E  O R N A M EN TO S PARA 

IGLESIA, FU N D A D A EN ia ¿0

M ayor, 33. —  M A  D R 1 D — T e l. '*34-17

C A S A  S E R R A  (J Gronzález)
^  A B A N IC O S , P A R A G U A S , SOM- 

B R IL L A S Y  B A S T O N E S  

Arenal, 22 duplicado 

Compra y venta de .Abanicos

K K F R E h  HRRG.Í.R
G R A N  F A B R I C A  D E  C A M A S  D O R A D A S  

—  M A D R I D  —

C alle de la Cabeza, 3.1. Teléfono M. 9-51

S u c e s o r e s  d e  L a n g a r i c a

S A S T R E S

Carinen, 9  y  1 1 . M A D R I D ,

B I C I C L E T A S .  M O T O C I C L E T A S .  A C C E S O R I O S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  L A
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B I C I C L E T A S  P A R A  N I Ñ O .  S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

V i u d a  e  H i j o s  d e  C .  A g u s t í n
Niifiez (le A rce, 4.— M ADRID.— T el. 47-76

M a d .m v i e  R a g u e t t e

R O B E S E T  M AN TEAU X  

Plaza de Santa Bárbara, K. M A D R I D

E U G E N I O  l E S D I O L A
(S u cesor de Ofdolaza)

F L O E E S  A R T i F i e i A L E S
Carrera de San Jerónimo, 38.

Teléfono 34-09. — M A D R I D .

L A  C O N C E P C I Ó N  S A N T A  R I T A

A re n a l ,  18. B a r q u i l l o ,  20. 

T e lé fo n o ,  5 3 - 4 4  M .  T e lé fo n o ,  5 3 - 2 5  M.

L A B O R E S  D E  S E Ñ O R A

S E D A S  P A R A  J E  R  S  E  Y  S  V  M  E  R  C. E  I> I  A

C A S A  J I M E N E Z - C a l a t r a v a .  9
Primera en España en

M A N T O N E S  D E  M A N IL A  
V E L O S  y  M A N TILLA S E SP A Ñ O L A S

S I E W F R E  N O V E D A D E S

J O S E F A
C A S A  E S P E C I A L  P A R A  T R A J E S  D E  N I Ñ O S  

Y  L A Y E T T E S

C r u z ,  41, M A D R I D

Gran Peletería Francesa
V  I L A  Y  C O M P A Ñ I A  S . en .

PROVEEOOOES  DE L A  R E « L  CASA

K  0  U  R  K  U  R  E  S  C  0  N  S  E  R  V  A  1; I  o  .V 

M A Ñ  l ' E A U X  D E  P I E L E S  

C a r m e n ,  n ú m .  4 . - M  A  D  R  1 D. - T e l .  M .  33 -93 .

Viuda de JOSÉ REQÜENA
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral, núm.-6. — Madrid.
« P i S A T O S  PARA  LUZ E L E C r B I C A - V A J ' L L A S  OE TO ÍJA Í  

L A S  M A R C A S — C R fST A L ER IA -  LAVABOS  Y  OBJETO S  

-  P A S A  ReeALOS

L U I S  R ,  V I L L A M I L
A U T O M O V I L E S

M A R M O N  N A S H  E S S E X

A lca lá . 62. —  M A D R ID  —  T elf. S . 586,

E L  L E N T E  D E  O R O

\  ^  ^  Arenal, 14.— Madrid

G EM ELO S CAM PO  Y  T E A T R O  

IM PERTIN ENTES LU IS X V I

NICOLAS MARTIN.
Proveedor de S. M. el Rey y  A A . R R ., de tas 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A r d n a l  1 4  E f e o t o »  p a r a  u n i f o r m e s ,  s a b l e s  

’  y  e s p a d a s  y  o o n d e c o r a c i o n e s .

F á b r i c a  d e  P l u m a s  d e  L E O N C I A  R  U  1 Z

P L I I H E R O S  PA8A M ILITARES Y  C O R P O R A C I O N E S  

LIMPIEZA Y TEN.DO SE  PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEH.DD EN NEBRO 

A B A N I C O S  B O L S I L L O S  O M B R I I L A S - E  8 P R 1 T S 

Preciados, 1 3 .-  M A  D R I D —Teléfono 25-31 M.

C E J A L V 0
C O N D E C O R A C IO N E S 

Proveedor de la Real Casa y  de los Ministerios 

C r u z ,  5 y  7 . —  M A D R I D

L O N D O N  H O U S E
I M P E R M E A B L E S  - G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S - C A M I S A S '  G U A N T E S  C O R B A T A S  
C H A L E C O S

-  T O D O  I N G L É S
Preciados, 11, —  MADRID

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

-------------D O M I C I L I O : ----------- —̂

M A D R I D  A l c a l á ,  5 3

Cap ita l  s o o i s l . . . ^  1.000  O O O d e  p e se ta s su sc r i p t o .
t 5 0 5 . 0 0 0  pesetasdesembo IsROo.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918.

Efeotuadi'S los depósitos necesarios. 
SegriiTus mutuos de vida. .Superviven
cia. P revisión  y  ahorro. Seguros de 

acciden tes ferroviarios.

A u t o r i z a d o  p o r  l a  C o m i s a r l a  g e n e r a l  d e  Se gu ro s .

E T A B L I S S E M E N T S  M E S T R E E T  B L A T G É
Arricies pour Autom obiles et tous le.s Sports.

Spéclalités: T E N N IS  -  A L P IN ISM E  
G O LF -  C A M P IN G  PA T IN A G E

(iid, núm. 2. —  - M A D R I D  —  T elf." S . 30-22.

H I J O S  D E  L A B O U R D E T T E

C SR R O C ER IA S  O S  QRAN LU JO  ~  AÜTOMOVI*
L 6$ OANieLS  ~  4U TO M 0V ILEB  V C *M lO N 6E 

ISO TTA  FR48CHIN I

M i g u e l  A n g e l , .  31. M A D R I D .  T e l é f o n o  J.  • 723,

LE MONDE ELEGANT ET A R ISJ p -  
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU

PALACE - HO TEL d e 5 A 7 ' .

i

CASA APOLINAR - -  GRAN EXPOSICIÓN DE M UEBLES - -
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S. 1 duplicado. ««<9 TELEFO N O  29-51
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LA / AO D A  F E / A E N I N A  EN L A  P O E S I A  E S P A Ñ O L A
Publicamos a continvación una gtan parte de la 

conferencia prouunciadu por nuestro compa
ñero Guillermo Fernánilez Show, eii e ‘ Salr̂ /i 
de la Moila\

Escritor de cortos vu e lo s— de vu elos 
más cortos que las faldas de las seño- 
fas— ,n o  tengo para dirigirm e a  vosotros 
más m otivo que e l de corresponder a 
una cariñosa solicitud, ni más titulo que 
el de la sim patía con  que he venido s i
guiendo el esfu erzo  adm irable (jue re
presenta esta m anifestación artística que 
ha tomado form a real en e l prim er salón 
de la moda.

;La moda! ¿Qué vo y  a hablaros de ella  
que no sepáis m ucho m ejor que yo? «La 
moda— ha dicho D . Jacinto B en aven te  
en una dq sus recien tes conferen cias de 
Buenos A ire s — es una transform ación 
del carácter, del m odo intim o de ser de 
una persona; a lg o  com o el fem enino d d  
modo.» Y  esta  necesidad de una cosa 
que nos h ag a  creer que som os otros sin 
dejar de ser nosotros m ism os, ha llevado  
al mundo, desde los aburridos tiem pos 
de Adán y E va, a adoptar m odas en el 
decir y en e l pensar, en el com er y  en el 
vestir. Pero la costum bre ha h ech o  que, 
cuando se liab le  específicam ente de la 
moda, se sobreen tienda que sólo al v e s 
tido y al adorno de la  figu ra  hum ana se 
refiere quien sea; y  aun si apuram os la 
significación, só lo  a  las galas con que 
realza sus encantos la mujer.

¡Cuántas veces, en todos los irlioma.s 
y en todas las bellas form as de exp re
sión conocidas, habrá sido cantada la 
femenina b elleza  en unión del apropiado 
complemento de. su atavío! L o s  f le t a s  
españoles al m enos— y  a e llos me cir
cunscribo para no traspasar los estre* 
chos lím ites de esta d isertación — han 
•■ íabido destacar en sus com posiciones 
tales modas o m odos de vestir, basta el 
punto de que bien puede afirm arse, sin 
incurrir en p ecad o de exageración , que 
merced a ellos y a lo s  pintores -n o  se 
Ies puede o lvid ar en este pun to— co n o 
cemos boy m uchos hábitos y  m aneras 
de ataviarse nuestras dam as de antaño y  
no pocas ideas, dom inantes en determ i
nados tiem pos, que hacen  alusión a esta 
interesante faceta  de la v id a  española.

¿Gratitud a los poetas? No. E llos no 
han pretendido prestar ningún servicio . 
Kilos han com entado lo que veían, sin 
preocuparse de e lo giar o no las in ven 
ciones de los artistas del traje; pero, 
burla burlando, y a ve ce s  a p esar suyo, 
han realizado una labor útil, que h oy  de
bemos reconocer. El mismo autor de la 
famo.sa «Epístola m oral a Fahio» nos 
habla, al no quererlo utilizar, del lujo 
existente en el s ig lo  x v t :

•Quiero imitar al pueblo eit el vestido; 
en las costumbres sólo a loa mejores, 
sio presumir de roto y  mal ceñido.
No resplandezca el oro y  los colores 
en nuestro traje, y  tampoco sea 
iRiial al de los dóricos cantores.»

Pero no son todos lo s  poetas del mis- 
jtio parecer. Baltasar de A lcázar, aquel 
■ ngenio, cu ya  Cena será inm ortal para to
dos los aficionados a las letras, da con se
jos a una dama. Y  ved en qué forma:

«Ardan los ricos pebetes 
que en tus regalos consumes 
y  usa de nuevos perfumes 
y  de varios ramilletes.
Cubre de perla.s el cuello, 
da lustre a la tez hermosa, 
cobra tu color de rosa 
y  e.sparcp a! viento el cabello.
Ponte la rica cintura 
con los curiosos zarcillos: 
los brazaletes y  anillos 
adornen tu fermosura.

Y’ al decir <• cobra tu cara» y  llénate de 
alhajas, y a  nos indica bastante lo que 
era entonces moda en el adorno fem e
nino.

¿Todas las m ujeres iban así? Induda
blem ente, no. Q ue m uchas vestían— y 
ahí está Cri.stóbal de C astille jo , que no 
nos dejará m entir -  con una sencillez 
más propia de labradoras que de damas 
acom odadas. E scribía C astille jo  a un su 
am igo, y  asi venia a decirle:

Miré que estaba vestida, 
por ser fiesta señalada, 
de saya verde fruncida, 
con un tejillo ceñida 
y  una albanega labrada.
Con zapatas coloradas, 
más cabezón y  gorguora... 
y  camisa blanca, que era 
coQ las mangas apuntadas.»

Y  ya  que en el s ig lo  x v i estam os, no 
será ju ic io so  salir de él sin reproducir de 
otro poeta, anónim o, este retrat i de una 
dama de la Corte:

«Ved esta dama española 
con traje de Corte. Lleva 
gorra y  peinado cubiertos 
con las más valiosas piedras.
Color de ocre es el vestido, 
que consta de saya entera 
y  cota cerrada; todo 
de rico paño de seda.
Preciado encaje de Flandes 
se desriza en la gorguera, 
que es pedestal apropiado 
para una cara tan bella.
Y  completa el atavío 
con brochaduras de perlas, 
con merlanes y  guirlandas 
y  con cintas de caderas, 
amén de un collar perlado 
que desde su cuello cuelga.-

Nü hubiese hecho más cum plida des
cripción  un cronista de salones del día, 
puesto a adm irar las galas de una aris
tocrática señora. B ien es verdad que sí 
este autor nos da cabal idea del traje fe 
m enino de por aquel entonces, otro muy 
ilustre, que podem os considerar de ayer, 
nos de.scribe la vestim enta de los cab a
lleros del mismo siglo . No- es preciso 
co n o cer m ucho la poesíq española para 
recordar loe versos, escritos por el D u
que tie R ivas en Un castellano leal, pun
tualizando la figura de C arlos V;

De biocado de oro y  blanco 
viste tabardo tudesco, 
de rubias martas orlado 
y  desabri>chado y suelto, 
dejando ver un justillo 
de raso jalde, cubierto 
con primorosos bordados 
y  costosos sobrepuestos, 
y  la excels.a y  noble insignia 
del Toisón de Oro pendiendo 
de una preciosa caaena 
en la mitad de su pecho.
Un tiirrete de velludo 
con un blanco airón, sujeto 
por un joyel de diamantes 
y  un antiguo camafeo,

descubre por arabos lado.s, 
tanta majestad cubriendo, 
rubio, cual barba y  bigote, 
bien atusado el cahello.-

L uego, describiendo al noble conde 
de B enavente, pone ante nuestra im agi
nación otro atavio no m enos caracterís
tico:

'Eran su traje unas calzas 
de púrpura de Valencia 
y  de recamado ante 
un coleto a la leonesa.
D e fino lienzo gallego 
los puños y  la gorguera, 
unos y  otra guarnecidos 
con randas barcelonesas.
Un birrete de velludo, 
con su cintillo de perlas, 
y el gabán de paño verde 
con alaraaresjfe seda.»

¿N o se advierte y a , bien claram ente, el 
servicio  prestado por lo s  poetas, inm or
talizando prendas y  m odos de vestir? 
Pues en el sig lo  x v ii aún hallam os nue
va relación  de galas fem eninas. Y  si no 
basta con  la afirm ación, bueno será re 
cordar aquella graciosa letrilla de don 
F ran cisco  de T rillo  y  F igueroa, que co 
mienza:

«¡Ea, muchachas hermosas, 
que de aquí a vender comienzo 
muchísimos qués y cosas!

¿Compran lienzo?»

En la  cual el m ercader, que llega con 
las últimas n ovedades, pregona a los 
cuatro  vientos su valiosa  mercancía-

«Traigo la haz y  el revés 
y  con ellos muchas galas: 
gorgneras, tocas, mengalas, 
cambra}', hilo portugués; 
traigo lo que es y  no es, 
y  lo que piensan y  pienso.

¿Compran lienzo?
Traigo tocas de e^ um illa  

y  traigo guantes m uy blancos; 
traigo chapines y  zancos 
en que subir la jerbilla; 
traigo la hambre amarguilla. 
con humos que dar a censo.

¿Compran lienzo?»

Y  de que el m ercader lograba muchas 
veces vaciar sus arcas, da fe esta otra 
relación que A rturo R eyes, e l notable 
poeta m alagueño, no ha m ucho fallecido, 
puso al pintar la  selecta  concurrencia 
que acudió cierta tarde a la  madrileña 
plaza M ayor, para festejar lo s  días del 
Rey F elipe IV:

«En balcones y  en estrados 
revestidos de oro y  sedas,
Guzm anes y  Benavenies,
Medinacelis y  Denlas,
Pastranas y  feivagorzas,
Splnolas y  Oropesas, 
y  sesudos consejeros 
y  cardenales prebendas; 
y  sobre finas valonas 
y  deslumbrantes veneras 
y  eieganteq ferreruelos 
y  gloriosas encomiendas, 
emergen nobles y  graves 
y  encanecidas ctioezas, 
que se inclinan, reverentes, 
ante las bellas más bellas 
de .dragón y  ambas Castillas, 
que con ellos discretean, 
gala de su ingenio haciendo 
y  alardes de su belleza, 
y  de sus blondas sutiles 
cual neblinas, de sus telas 
recamadas, de sus ricos 
trencellines, de las perlas 
y  diamantes que salpican
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de luces sus cabelleras, 
y  de lindos abanicos 
de perfumadas vitelas.»

S e  dirá q u e toda esta p o esia  de que 
v o y  haciendo m ención es, p o r su carác
ter o b je tiv o , m enos intensa, m enos ver
dad, que aqu ella  su b jétiva  que sab e l le 
g ar a lo  hondo del co razó n  porqu e refle
ja  sin cero s estados de alm a. Y  no es que 
sus autores no fueran, a lgu n o s al m enos, 
grandes poetas subjetivos; es que por 
razón de esta  lab o r m ía, esp igan d o  en 
sus obras aqu ello  que es apropiado para 
el ob jeto  de esta  disertación, so lo  apare
cen  lo s  m om entos descrip tivos y  las re 
lacion es de prendas, jo y a s  o  perfum es 
co n  que ava lo raro n  sus com p osicion es.

¿P uede, p o r ejem plo , n eg arse  un valor 
literario con siderab le  a  la  sátira, dedica
da a Flora  p o r aqu el correctísim o vate 
que se llam ó L upercio~ L eonardo de Ar- 
gen so la , e n érg ica  y  docuinentalm ente 
en altecid o  en e l discurso de su recepción  
en  la  R eal A cad em ia  E spañola, p o r el 
in o lvid ab le  D uq u e de V illah érm osa, fe
liz traductor de Las Geórgicas de V irg i
lio? P u es A rg e n so la , después de m uchos 
inten cionados co n cep to s en  lo s que, a 
decir verdad, no salían  m uy b ien  lib ra
das sus contem poráneas, v ien e  a  p ub li
car una verdadera lista  de las m isturas y 
esen cias que en aqu ella  ép o ca  se usaban:

• A llí la miel m ezclada, que se emplea, 
con mostaza y  almendras, en ser muda 
para mudar color a la  q u t es fea, 
en otra parte y a  la veréis ruda, 
en otra ya en aceite convertida, 
que dicen que el cabello e l color rauda.

La leche con jabón veréis cocida.
Y  de varios aceites composturas, 
que no sabré nombrarlas en mi vida.

A ceite de lagartos y  rasuras 
de ajonjolí, jazmín y  adoimideras, 
de almendras, mata y  huevos mil misturas. 
A guas de m il colores y  maneras, 
de rábanos y  azúcar, de simiente 
de m elón, calabazas y  de peras.
E l aceite de enebro, propiamente 
para curar el mal a las ovejas, 
aquí sirve de oficio diferente.»

L o s  poetas españoles del s ig lo  x v iii 
preocupáron se m enos de retratar con 
versos a sus dam as. B ien  es verdad que, 
con  ex ce p c io n e s  m uy h on rosas, no an
d u vo  en to n ces nuestra Urica a la altura 
de las centurias anteriores. P ero  l le g a 
ron lo s tiem pos del m iriñaque; moda que 
me libraré m uy bien de censurar por si 
un buen  dia nos despertáram os co n  la 
nu eva de su resurrección  y , lo  que seria 
más en o jo so , con la  necesidad  de acep 
tarla en nue^ítro propio h ogar. Y .e n to n 
ces, n o  só lo  en  com edias— aquellas sen
cillas com edias en verso , precursoras de 
nuestro teatro de costum bres— , sino en 
com p osicion es entonadas y  aun en can
tares del p u eb lo , fué la  am pulosa prenda 
inm ortalizada;

«Tu miriñaque es,campana, 
con la que vibra tu cuerpo.
¡A y, niña de mi>¡ amores, 
quién fuera tu campanero!»

¡La m usa popular recordándonos la 
m odal ¿Pudim os im aginar caso  más pe
regrino? Y , sin em bargo, no es casuali
dad, porque tam bién en el arroyo  nació 
esta segu idilla , que acaso fuera cantada 
en más de un baile de can dil, de aque
llos que favorecían  con  su p resencia 
desde las dam as m ás encopetadas a los 
m enos educados varones:

j  11 m  ft M .111 M » n 11̂ 1111111 M I »111111111 11 M I ••

i N U E S T R O S  L ÍR IC O S  | 

i C 0 N T E / A F 0 R A N E 0 5  \
• A

\ PATRIÓTICA :
;  ¡Dios-y Patria, almos amores! Z
-  ¡Trono y  altar, santo lema! ;
j  Tras de la fe, la esperanza: |
-  junto a la  Cruz, la  bandera. r
Z  ̂ 1® 1'?* "O bendice? j
I  ¿Quién a la madre no besa? z
Z ¿Quién ai Excelso no adora? ?
I  ¿Quién por la Patria no alienta? %
1 Am ar a Dios es precepto; ^
2 amar a la Patria es deuda :
;  que a veces sólo se extingue i
r dando la vida por ella. •
i  Morir por Dios ea la gloria; r
¿ morir i¡or la  Patria es prenda J
:  de la  eternal aureola, ?
¿ de las venturas sin mengua, S
:  que Dios a sus elegidos r
“  junto a su Trono reserva. |

i  Negar a Dios es locura; Z
Z negar la  Patria es ofen-<a ;

 ̂ que no comete ninguno Z
Z nacido en hispana tierra. ;
Z Q ue puso Dios a su Madre Z
Z sobre el Pilar como Reina, ;
;  para que aquí el amor patrio ?
Z fuese tan puro como Ella. z
Z Q ue España para la Virgen -
Z de amores enciende hogueras, ;
T que para España e l créyente -
Z todas las dichas quisiera. ;
Z Q ue fuese grande, muy grande; -
Z que fuese recia, muy recia; Z
e que fuese rica, muy rica; j
Z que fuese buena, muy buena. Z
;  Q ue no le faltaran nunca f
Z las más gloriosas preseas: Z
Z la fe , manantial de vida; ;
Z la piedad, que es geiítileza; Z
I el valor, que es poderío, ;
Z y  la virtud, que es grandeza. Z
9 ..................................  "

-  ¡Dios y  t’ airia, almos amore.s! |
Z ¡Trono y  altar, santo lema! f
Z Tras de la fe, la esperanza; Z

junte a la Cruz, la bandera, ;

Antonio Gómez. ;
(Prasúltero.) Z

/ AI RAR. . .  I

Un ciego dijo a otro ciego;
«¿Me miras?- «Creo que no 
— le contestó e l otro, lu eg o — , 
porque, como no te veo, 
maldito si !o sé yo .. »

El mirar, como el querer, 
sólo va le , según creo, 
si se mira, para ver, 
y  si se cum ple el deseo; 
pues el que mira y  no ve, 
como el que quiere y  no alcanza, 
no obtiene, ni aun la esjieranza 
de ju zgar ni de tener.

Leopoldo de Selva,

«Llevas pendientes largos, 
hlu.sa de encaje, '

zapatos con hebillas 
y  miriñaque.

;A y, qué dolor!
Lo único que no llevas 

es corazón.»

V  esta es la m ism a inspiración  popu
lar que ha ensalzado, en cuerpos aristo
cráticos y  p le b e y o s , y  en ép o ca  y a  muy 
recien te, tres prendas típ icam ente espa
ñolas; la cap a, la  m antilla y  el pañolón, 
D e  la prim era, considerada por Salvador 
R ueda com o

«el noble paño gallardo

Sue lleva a una raza presa, 
anfarrona cual sus pliegues 

y  alegre como sus vueltas*,

y  a la  que, se g á n  e l mismo vate,
•él rico pone en su embozo 
la policromía más bella, 
y  sus brillaates colores 
sobre su busto despliega»,

se  han ocupado m uchos bellos cantares, 
de los que quizás no sea el peor aquel que 
dice:

«Me gusta mucho tu capa, 
por lo airosa y  Jo gentil; 
pero la envidio también 
porque va cerca de ti.-

D e la m antilla ¿cuánto no se habrá 
e.scrito para sim bolizar con e lla 'e l alma 
andaluza?

-T ú, Sevillri, 
maravilla
de armonía y  de color: 
una peina, una mantilla, 
una risa y  una flor.»

Q tam bién aquella  otra;
«Cuando acudas a mi lado 

punte la mantilla blanca, 
que con mantilla m egustas 
mucho más que la Giralda.»

C o a  lo cual, com o habrá podido ver
se, la 'galan teria  era para la  prenda y  no 
para la  dama.

En cuanto al pañolón, otro poeta, don 
Juan A n to n io  C av estan y, destacó su im
portan cia al exclam ar:

■  La sevillana, sin excepción, 
no está en carácter, viva o pintada, 
sin la crujiente falda planchada 
bajo los flecos del pañolón.»

P ero vo lvam os a la  moda en  e'. vestir 
y  no dejem os pa.sar cuatro versos que 
aludieron h ace medio sig lo  a una cos
tum bre que estaba m uy en b oga.

• No salga señorita 
de este salón, 
sin que admiremos todos 
su polisón.*

Son trem endos lo s poetas algunas ve
ces. Y  m ucho m ás los que, com o en el 
caso anterior, dejan correr su musa por 
lo s  cau ces más am plios de los cantables 
de obras de teatro. Y  y a  que de canta
b les hablo, ¿quién no record.irá aquel 
que hizo las delicias de nuestros padres.' 

• Las niñas sin novio 
venimos a la reunión, 
con faldas de las de candil 
y mangas de las de farol.»

B ien es verdad  que ahora hace nues
tras delicias- otra can ció n , que, al ser 
por todos cantada, dem uestra bien cla
ram ente lo  satisfech os que nos hallamos 
co n  las m odas a ctu a les , y a  que nos 
reim os de las de antaño:

• Hay que ver, 
la ropa que hace un siglo 
llevaba la mujer.»
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